experiencia  de educación no formal en barrio Tablada y algunos cambios de contexto desde 2001 a la fecha.- 

Después del 2001, cuando recién abríamos la Biblioteca Pocho Lepratti , la sociedad en su conjunto era diferente. Todavía ardían los fuegos en las calles, los que habían sido  encendidos desde el encuentro y la potencia múltiple de los que salieron  catapultados, desde sus hogares, a la calle, exigiendo trabajo, comida, salud, coherencia y manifestando de una y mil maneras la crisis de la representatividad,  expresando la crisis de una democracia que  volvía a repetir que NUNCA MAS quería volver a los terrores genocidas, pero que tampoco soportaba como única condición de posibilidad  la  re-afirmación de la democracia de la exclusión. 

Argentina había sido el mejor alumno del plan del Fondo Monetario, el ejemplo que se había mostrado a todo el mundo  pero nuestra libreta de calificaciones volaba por los aires   en mil pedazos, y con ella se hundían las teorías del derrame y no sé cuántos versos.

 ¿Qué decir ahora, los que reafirmaban de todas  las maneras, que no existía otra posibilidad que el proyecto neo-liberal? Es que cuando todos los esfuerzos se ponen en función defensiva y sostener que no quedan otras posibilidades que las existentes, por más que te disfraces  no te  queda ni  una pizca de progresismo. Si no hay lugar para las alternativas, si no hay espacio para imaginar utopías el orden que se defiende, siempre  es  conservador.

Esto se puso en crisis en diciembre de 2001, y con ello la manera de entender la política, las representaciones y por supuesto los modos de generar relaciones sociales.

Los movimientos sociales emergimos con inusitada fuerza  de esa crisis  y se discutió el Poder, se debatieron modos de construcción y los restaurantes y las calles extrañaban a los políticos profesionales, los que hace años que viven del ejercicio de la política pero que en esos días no les resultaba tan fácil salir, andar por las calles y explicarlo a una sociedad que   ya no iba del trabajo a la casa, como alguna vez la habían disciplinado.

Y no volvía a tomar mate, por muchos temas, pero por sobre todo porque el elemento central,  el trabajo,  ya no estaba. Y  ya, desde hace muchos años,  nadie quiere volver a su casa con las manos vacías. 

En esos momentos, las organizaciones sociales, ganábamos las calles, que estaban llenas y salíamos al barrio a juntarnos para ver cómo nos organizábamos y evaluar entre todos las necesidades y ver cómo podíamos armar lo necesario para responder, desde nosotros mismos, desde nuestra autonomía. 

Y también le  planteábamos esas necesidades  al Estado,  desde esa fuerza no fragmentada que estaba instalada en la esfera pública- como se llama a la calle-  desde los espacios académicos y periodísticos.

Y así, salimos a construir espacios que tienen que ver con la salud, la educación, la cultura, es decir  salimos a re-discutir la política, esa herramienta para la construcción de sentidos de la humanidad que nos había sido expropiada. Primero por   los dictadores genocidas  y se reafirmó la usurpación luego con los que detentan el poder en las estructuras de partidos, sindicatos, asociaciones  y  que alejan estas construcciones de aquellos para quien están diseñadas: las personas, que las ponen en práctica a través de sus participaciones, sus compromisos, sus militancias y sueños

Abrimos entonces el primer taller de apoyo escolar, como espacio educativo de carácter no formal y con la pretensión de que el mismo se constituyera en un ámbito de reflexión y de apropiación de conocimientos, donde el acto de aprender sea concebido como un acto agradable, aunque no exento de esfuerzos y que asistir  al mismo no aparezca ligado a la obligación, sino a la elección. 
No tardamos en darnos cuenta de que nuestro proyecto era una gran expresión de deseos, y muchas eran las  dificultades, nuevas circunstancias, situaciones totalmente impensadas, con las que nos fuimos encontrando.
Comenzaron a aparecer una a una las más diversas realidades, planteándonos que la cosa nada tenía de sencilla. 

Padres, que traían a chicos sin sonrisas a pedir por “maestras particulares” y maestros que mandaban a buscar  espacios de apoyo escolar “donde hagan la tarea”, mientras nosotros desde un grupo de voluntarios que se había formado discutíamos quiénes serían los destinatarios del espacio, cómo sería el estilo del mismo, si lo pensábamos como un servicio o una práctica político pedagógica, cómo haríamos la convocatoria, cómo comunicaríamos la propuesta y cómo nos formaríamos para llevar adelante ese trabajo socio-educativo, no rentado, de carácter gratuito y  del que tampoco teníamos en claro cuántas horas o tiempo nos demandaría, entre otras muchas cosas. 

Salimos a recorrer algunas escuelas, a poner volantes, y nos fuimos encontrando con situaciones cada vez más complejas: chicos que llegaban  señalados por  la escuela como  niños con dificultades de aprendizaje y con una autoestima muy baja, desconfiados de sí mismos, sintiéndose con pocas capacidades ,  o con situaciones  de dificultades familiares muy profundas que nos llevaron a interrogarnos, a plantear debates y también crecimientos en los integrantes del espacio. 

Siempre hemos pensado a la  biblioteca como una comunidad de aprendizaje y nos pasaban muchas situaciones.que iban aportando en ese sentido.

Pero también han ido ocurriendo otras cosas en estos casi cinco años de vida de la biblioteca ¿Cuáles son los límites de un proyecto socio- cultural que no puede cubrir las mínimas necesidades  materiales de los talleristas  que participan en él?  ¿Cuánto tiempo permanecen los integrantes de esos equipos voluntarios llevando a cabo trabajos  con altos montos de desgaste físico, psíquico y afectivo? Las rotaciones que en ellos se producen no son sin consecuencias. Para todos, adultos, chicos, instituciones, barrio, para la experiencia misma  de aprendizaje. Aún los que de diversas maneras permanecen y siguen sosteniendo el proyecto, la participación , el tiempo que pueden disponer para la actividad, para reunirse a programar, a evaluar,  se torna cada vez más complicado.

Me vienen a la memoria algunos de los compañeros que pasaron por ese espacio: Laura, Roxana, Rodrigo, Natalia, Claudia, Mariángeles,  Ariel y Maricel, entregando lo mejor que tenían y discutiendo, revisando y planteándonos el sentido asistencialista de estos ámbitos, donde claramente  emergen todos los baches de un sistema educativo destruido desde las políticas impuestas  desde el FMI y el BM, pero también poniendo al rojo vivo nuestras contradicciones cuando nos enfrentamos a  la angustia en los ojos de ese gurí que baja la mirada, como con culpa, por lo que no entendió en la escuela. Aunque uno piense en la estructura, en la cuestión política macro,  siempre algo podemos intentar hacer desde nuestras posibilidades: tender una mano, dejarla que  al menos se enlace a esa otra que permanece tendida, a la espera de alguien…. 

Desde hace un tiempo, los integrantes del taller vienen planteando modificaciones, no sólo ha cambiado de “apoyo escolar” a “aprender jugando”, sino que con ello vienen mutando objetivos y búsquedas, aunque es todo muy incipiente. 

La reacción de padres,  maestros y aún chicos no es sencilla tampoco, pero está – insisto- en un período en el cual los integrantes del espacio, se vienen planteando diversas cuestiones, aún no revisadas. 

Julia Giordano es una  compañera de las que participa desde hace unos años en el área de educación no formal y textualmente me dice “ expongamos sobre la situación particular por la que atravesamos todos los días en el taller. Esto tiene que ver con el poco interés que genera en sí mismo el aprendizaje en los chicos, y no sólo en cuanto a temas si se quiere más bien escolares, si no casi todo tipo de aprendizaje. La poca confianza, que tienen ya desde muy chicos, en que la escuela sea una institución capaz de brindarles un conocimiento útil, que puedan aprovechar ahora y mucho menos en el futuro. 

Hace no mucho hablaba con Fer  cuando  repitió de año, y mientras yo trataba de mostrarle las ventajas de terminar el colegio ella me respondió: - y para qué si total voy a terminar 
fregando pisos, para eso no necesito saber educación cívica.-  Yo ahí, no supe qué 
contestarle.
Pero también  quisiera hacer hincapié en que contemos, que discutamos con otros  el hecho del descreimiento de sí mismos de los pibes, esa seguridad con la que vienen de que no saben nada, y de que tampoco están capacitados para entender. 

Nos cuesta muchísimo que hagan determinadas cosas porque ya están convencidos que no saben ni pueden aprender a hacerlo. Y grande es la sorpresa que se llevan cuando se dan cuenta de que fueron  perfectamente capaces de llevarlo adelante.  Pero si después de unos días intentamos hacer lo mismo otra vez hay que convencerlos de que eso ya lo saben hacer. Y ni hablar de si queremos avanzar un poco más.”
También pensamos a la biblioteca como al lugar que  ofrece otras alternativas para la construcción de subjetividad diferente al que diariamente viven  en el cole, la familia, en la cotidianeidad. 

El ámbito de alfabetización es mucho más nuevo, otras son las edades y vivencias de sus destinatarios y también es diferente la historia y pertenencia del grupo que lo sostiene, ya que la mayoría de sus integrantes sólo participan de dicha actividad en nuestra organización. El año pasado  con paciencia, constancia y voluntad sostuvieron el espacio pese a la escasa participación obtenida. Hoy tiene una concurrencia muy nutrida y entusiasta, de adultos de diferente género y edades diversas. Pero tendremos que ver, si lo mucho e interesante que se produce y se trabaja en ese taller logramos que se articule de otro modo con lo que pasa en la organización integralmente, que no quede como otra cosa más, fragmentariamente

Retorno a lo que hablaba hace un rato, a la situación post 2001 en la que comenzamos nuestro trabajo como Biblioteca,  sumándonos al movimiento social emergente. El contexto social ha ido cambiando, está haciéndolo en forma permanente. Las oscilaciones mayores, se ven en la clase media, y también en sus acciones. Muchos de los caceroleros  que ayer veíamos por televisión camino a Congreso ayer,  llenan las urnas con votos a Macri hoy. Cuestionan a gritos a los movimientos, que ayer acompañaban.  . El desplazado bloque  que hegemonizaba con el pensamiento único y el proyecto neoliberal se viene reorganizando  y apuesta a la siempre presente división de los sectores populares. 

En un reciente reportaje Raúl Zibechi, analista de los movimientos populares, responde  así a la pregunta acerca del momento actual en nuestro país: 

“La situación es compleja, pues el Gobierno  ha cooptado una buena porción de dirigentes, y otros, no cooptados,  ven con buenos ojos al gobierno actual  pues es mucho mejor que los de las últimas décadas. Así que los movimientos se han fragmentado, hoy hay una multiplicidad de organizaciones que hacen trabajos interesantes, no hay un movimiento masivo pero hay multiplicidad de iniciativas que a veces se coordinan parcialmente por temas. Hay problemas vinculados a los derechos humanos importantes, hay otros como la criminalización de la protesta que son serios, pero ya no tenemos esa masividad, esa confluencia de luchas, pero bueno, esa confluencia se volverá a dar en algún momento. Lo importante hoy en la Argentina es que hay una gran cantidad de personas en pequeños núcleos, en relaciones cara a cara haciendo cosas importantes. “

Estas situaciones de cambio desde el 2001 a nuestros días se expresan contradictoriamente en los barrios. Hay mayor encierro, de nuevo las calles  ya no son tan concurridas, se vuelven a concentrar muchas relaciones  puertas adentro, se traban los lazos, cuesta mucho impulsar actividades con otros, y se encienden más los fuegos de las disputas que de los encuentros, dando lugar  primero a las  desconfianzas, mezquindades y donde, por ende, se dificultan las articulaciones que se necesitan.  

Dificultades que por sí hablan de la ausencia aún de un proyecto nacional que colectivamente nos integre, nos cohesione. Ese es hoy un terreno en disputa, donde se exponen, de manera no tan clara, intereses diversos que apuntan a objetivos netamente diferenciados.

La devastación sufrida  en nuestro país,   expresada  en  profundas transformaciones económicas, sociales y culturales,  el asentamiento de la pobreza y la indigencia, el insultante mantenimiento de los niveles de la más profunda desigualdad , la increíble demora en  poner en marcha una estrategia de verdadera re-distribución de la riqueza , acorralan y atentan contra  el  derecho a la educación, la igualdad de  oportunidades y las posibilidades de alcanzar  una vida digna con  una ciudadanía plena

 Mientras tanto desde la Biblioteca insistimos en crear espacios en los que a través de talleres, aprendizajes  y encuentros, se desarrollen  acciones y  apuntamos a reflexiones tendientes a mejorar las situaciones actuales  existentes y a crear  otras nuevas  para profundizar  los esfuerzos tendientes a una perspectiva político-  educativa mayor  en un país como el nuestro.  Sostenemos la mirada sobre el futuro de la sociedad, pero siempre recuperando el pasado de nuestras historias populares, mirando críticamente el  presente, teniendo compromiso con niños y jóvenes y  apostando a la construcción de conocimientos  de manera colectiva como bases de una educación más democrática, justa y  solidaria  pensando  en ese mundo donde quepan todos los mundos, que pregonaba Pocho.

He dejado para el final, lo que  en principio, nombraría como deudas, como lo que no pudimos alcanzar para devolvernos a nosotros, a los pibes, al barrio, a la experiencia, pero ya cuando voy a camino de nombrar algunas de las muchas cosas no logradas, no alcanzadas, prefiero dejar de pensarlas como deudas para plantearlas como desafíos futuros. y que esos mismos desafíos nos planteen nuevos interrogantes que seamos capaces de plantearlos como otros desafíos.

Animarnos mucho más  a escribir, a relatar, a re-trabajar las experiencias, lo que nos pasa, lo que provocamos y lo que nos provoca. 

Sistematizar. Contar y escuchar-nos. Darnos otros tiempos. Evaluarnos. Como pasos imprescindibles de nuestra formación.

Tenemos por delante el desafío de realizar una evaluación seria de estas experiencias,  sistematizada, que nos permita que surjan nuevos interrogantes y cuestionamientos antes que conclusiones comunicables.
Tenemos que producir más relatos de las experiencias, en cada una de las áreas trabajadas, tenemos el desafío de poder llegar a ser más organizados, más planificados,  y reflexionar sobre ellos.

Les debemos a los pibes, nos debemos a nosotros   preparar con mayor profundidad las  secuencias de situaciones de taller a partir de todo lo que fuimos dialogando con ellos.

Apuntar a que los espacios o áreas estén más integrados, ser capaces  – colectivamente y siempre con ellos- de ir construyendo programas de acción, de construcción democrática del conocimiento, de gestación de actitudes críticas , reinventando una y otra vez la llama de la  esperanza y la libertad.

Empezamos a construir, a pensar relaciones desde los movimientos sociales, pero hoy , críticamente, advertimos que también tuvimos dificultades para pensar y actuar globalmente, de una manera no sectaria . Debemos dejar de tener miedo de encontrarnos con lo instituido, con otros sectores, con otros ámbitos. Derrotar la fragmentación, no va a ser posible desde nuevas posiciones fragmentadas, deberemos ser capaces entre todos de buscar allí también el diálogo, el que permite el aprendizaje co-construyéndolo. 

Tendremos que aprender a dialogar con escuelas, con partidos, con dirigentes, con instituciones, con todos para  crear  nuevas condiciones de existencia, para transformar la realidad, transformándonos nosotros en ese devenir.-

Parece mucho. Casi una utopía. Como las que nos invitan a  soñar …

                                                                                                              Ps. Carlos Nuñez 
